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D I A R I O DE MURCIA . 
Sale lodos los dias excepto los lunes.—Se suscribe «o Murcia, en la libreria da Carles Palacios i 6 rs. cada m u y 8 fuer» fran­

to de porte.—Lo» anancios s t insertarán á medio real por linea. , 

P A R T E O F I C I A L . 

Orden di la plaza del 9 dt Setiem­
bre dt 1 8 5 1 . 

Servicio para mañana, el que 
està prevenido y por los mis­
mos cuerpos.—Gefe de dia, el 
Teniente Coronel graduado ¡Ca­
pitán de Jaén, D. Vicente Malli. 
—Hospital y provisiones. Jaén. 
—Desde mañanase darà la orden 
de la plaza á las doce del dia 
según estaba prevenido anterior­
mente. —El General, Comandante 
Geoeral: P. Musso—Es copia: El 
Secretario interino, José Navar­
rete. 

Extracto de las Reales órde­
nes, circulares y anuncios del 
Gobierno, que conliene el Bo-
letin oficial del lunes 8 del 
actual. 

—Circular mandando que los 
Alcaldes de Mazarron, Aledo, 
Bullas, Campos, Jumilbi, Lorqaí, 
Mula y Ulea-, remitan ios esta­
dos de penados. 

F O L L E T I I V . 

G - S Ü T O T E T A . 
HISTORIA DE U N A C R I A D A . 

roa 

Л. €lm Ziautaftine, 

(сеяпиоАСюк.) 
—De dos modos, señorita, contestó la 

forastera con gran tranquilidad, y con una 

dignidad dulce; priraerameute, por el sacer­

dote ligero y culpable que habiendo pres­

tado temerariamente su sagrado minislerio 

para una union ilegal y oculta, se arrepio-

lió después, y lo confesó al morir á su obis-

Po. y le rogó que hiciese saber á nuestra 

—Otra para la captura de D. 
Ignacio Rodríguez. 

—Olra para U de Pedro Alon­
so y Facundo Plaza. 

—Otra para la de Francisco 
Montesinos y Aguado. 

—Anuncio del registro de la 
mina con el nombre de S. Pas­
cual Railon. 

— Otra de la mina El Erizo. 

T O R O S . 

El dia en que concluyan las; 
corridas en España, ha dicho uni 
escritor contemporáneo, habrá^ 
concluido nueslra nacionalidad.J 
Aunqie nosotros no estemos del 
todo punto conformes con la^ 
proposición que encabeza este j 
artículo, no obslante conveni ] 
mos desde luego, en que no 
hay español qne al oír hablar • 
de toros, no sienta dentro dej 
sí mismo cierta ajitacion agra-^ 
dable que le entusiasiba, en lér- ^ 
minos de erabarg-ir lodas susj 
poteaoias, ha la el extremo dej 

f.uiuba lo íucedidí), y la piohahlrt exiten-.; 

cia de algún frulo de^hei edado de aquel j 

matrimonio; en segundo lugar, por mi p o - j 

bre íubiino; aiitíS de la fital arción co--

que sucumbió, hahia tejiido el presen'.í-i 

miento de sus peligros, y liahia escrito un.j 

testamento que t- ngo aqui den'.ro de mi car­

tera. Paia el caso de muerle le hahia c o n ­

fiado á un sold.ido de su compañía, hijoj 

de uno de nuestros colonos, y cuya familia; 

habita en la misma aldea que uojotros. Es-J 

te sok'adti, que uo sabe leer ni escribir, bal 

esperado su Jiceocia absjíala, y su regre-'i 

so á su lamilia para entregarnos eslo pa- ; 

pel, cuya ¡mportancia no conocía bieu. E s - í 

te documentónos lo reveló loJo. En él se da i 

á Pepita y á su hijo toda la parte do ia heren-*J 

cía que mi sobriuo puJiera ser poaeedur á l a j 

que el artesano deje su tarea, 
el jornalero suspenda su traba­
jo, el abogado olvide susinter-
rñinables emperos y alegaciones y 

todos, todos nos entreguemos 
al do'.ce far mente, que diria ua 
italiano, fascirmdo por la gra­
ta y sabfosa plática de los to­
ros. Efecto de esta tauromania, 

propia y peculiar del suelo de 
E-̂ paña, tauromania quü ha la­
chado y vencido á Iai mas ter­
minantes disposiciones de nues­
tros lejisladores, es sin duda, 
el que nosotros no queramos 
perder la ocasión de decir algo 
sobre las corridas qoe усаЬчп 
de tener logar en esla capital. 

El p ú b i í c o j á decir verdad, 
andaba como alguno de los vi­
chas que en los dias T y Shan 
dado sabroso entretenimiento ú 
los aficionado.-; ó para hablar 
mas claro, el ptiblico andaba 
receloso por que dos años con­
secutivos ja se le habia dado 
gato por liebre; pero tanto S 8 

habló, tanto se ajitó la cuestión 
t^ ioromHquica en los meses de 

hora de sa muerte Dicha parta no escon-

íiderable, pues anrque sus hermanos y her­

manas han muerto después, han dejado hi­

jos; pero en fin, auuquo esla parto de he­

rencia no asciende mas quo á uu n:i!lar de 

luises, habría sido muy culpable anie mi 

COI ciencia y aiile DH,.'» si no liubieso bus­

cado lodos los medios da restituirla á la 

madre y al u'ña á quienes esta pequeñi' 

fortuna estaba d.sslinada. Y ademas, yo 

misma poseo algo; adoraba á mi sobrino;' 

y 0)9 seria .'viuy duba volver á eucoolrarlií. 

eu olro ser, que me recuerde las í'accio-;? 

nes, y me davuelva parlo d i su corazpn. 

No debia omiiir y uo omitiré nada par.i " 

salvar al hu.;rfaiio, si existe, dj la luise-

ria y del abandouu. 
Genoveva, á esias palabras, miraudo con 


